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SE NECESIT'AN bMPRESARI05 
Por SERGIO VODANOVIC 

Más de una vez lo hemos di- pan a las posibilidades di Jos 
cho: Creemos que la potenciali- teatros llamados de bolsillo. Su 
dad de un movimiento teatral ausencia cte los escenario& chi­
se mide, principalmente, por su knos. se debe exclusivamente a. 
teatro profesional. No es que la falta de ese personaje impor­
se desdefie a los 'ceatros univer- tantísimo dentro de la maquina .. 
sitario o de arte. Ellos hacen lo rLi teatral que es el empresario. 
suyo, protegidos por la ayuda La calidad artística siempn~ 
estatal, cumplen su misión cul- se paga_ Es un axioma que, 
tural abriendo una brecha en afortunadamente, tiene plena. 
la indiferencia -cada vez me- vigencia en nuestro país. De ahí 
nor- del público. Que esta bre- que la aventura que en un tiem­
cha ya esté abierta y que el po si~nificó toda empresa 1Gea ... 
teatro pase a ser un artículo de trnl, noy tiende a desaparecer 
consumo habitual, es un hecho cuando hay de por medio cali­
que sólo se puede apreciar a dad y esta calidad está guiada 
través de la actividad profesio- con inteligencia. 
nal. . Mi¡;uel Frank -pongo un 

Sabemos que exist€n actores, ejemplo- unía a sus dotes de di­
no ignoramos la presencia de ta- l'ector su. capacidad de empre­
lentosos dire0cores y P.scenógra- sario. Con constancia ejemplar, 
fos, los autores- pugnan por na- Miguel Frank dió vida al Petit 
cer, pero echamos de menos a Rex. Las dimensiones de la sa­
un elemento dentro de lo tea- la. no le permitió montar gran­
ti-al que iiene una impoi-tanciu des obras ni que las presenta• 
de primer orden: el empresa- das le redituaran subidas ga­
rio nancias, pero, consciente de las 

El empresario no es sólo una limitaciones que le imponía la. 
persona de buenas intenciones sala de la calle Huérfanos, man­
qu,,e arriesga su dinero en el ne- tuvo una política uniforme qua 
gocio teatral. Su labor exige, creó, a la pos1cre, un público 
conju-ntamente, con la capac1- propio. Los espectadores del 
dad de administración, un ca- Petit Rex füan sin tener mayo­
bal conocimiento de lo que es res noticias de la obra o de loJ 
el teatro y sobre todo visión. intérpretes. Sabían que en le 

Nuestro público, cansado de peque!lf!- sala verían una comr.) 
cincas cinematográficas siempre d1a hviana, un tanto sofistica i 
iguales, vuelve los ojos al teatro. da) presentada con elegancia -
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Ese es un hecho de fácil com- buen . gusto. Nunca salieron dE 
probación. Sin embargo, en las fraudados. De ahí el éxito de! 
carteleras se anuncian con exa- Petit Rex. 
gerada insistencia piezas 11ge- Diferente ha sido la política. 
ras que llegan plenamente a seguida, por ejemplo, por la 
cierto público, pero que dejan SATCH. No han faltado espec• · 
indiferentes a otros. Da la. im• táculos de cie1'Ga jerarquía en 
p1esión que no se busca una· re- esa sala. Anotábamos más arri• 
novación, q u e permanecemos ba el acierto que significó la. · 
tranquilos con lo ya logrado y se - presentación de "El Baile" ds 
desistiera. de antemano, de bus- Neville, pero se ha hecho todo 
car nuevos espectadores dándo- lo posible para desorientar al 
les nuevos motivos para ir al público, dando cabida en su es .. 
teatro. . cenario a todos los géneros: 

Quien. a principio de afio, operetas, comedias, revistas, ba• 
Juntó eh un mismo escenario a 11et Y, lo que es más triste en 
Malú Gatica y Alejandro Flores, una sala dirigida por autores 
tuvo un acierto que la crnica teatrales, a compafiías de radio­
Y público aplaudió por igual. teatro. qu~ lejos _de. c_ump11r con 
Eran dos personalidades dentro una fnahdad d1gmf1cadora de~ 
de nuestra escena, una cargada ª!te escénico que es lo que de­
de honores y de experiencia, la b1era preocupar a los miembro3 
otra en plena ascensión artísti- de la SA TCH, lo prosti 1&uyen, 
f'a. Dos estre~las, en, una. pala- C_on ~al care1:c~a de una líne~ 
bra que atraJeron publico don- directiva es fac1l comprender et 
de el público generalmente no fracaso de la sala que, espera-, 
va: El Teatro SATCH. mos, sea sólo transitorio. 

_Lo que se hizo en esa ocasión Exitos que no son aislado• 
l~ien ~mede repetirse con. otros nos indican que el teatro pue4t 
!,_omb1 es . Y con determmadas ser un n~gocio en Chile. Falfill 

, oDras. E'astcn p102~,~ t:t 1y0 éxito que aparezcnn los empresario~ 
ha s1do proba~o en los princi- que, conociendo lo que es el ten 
pal~s paises, piezas que por su tro en sus verdaderas y actua. 
call~ad de teatro comercial, les dimensiones, sepan agrupa.e 
queoan fu~ra d:e 1~ órbita de los a los elementos de calidad que 
teatros u~1vers1tnnos o que, por s:: encuentran dispersos y lo~ 
te1:er mas de un decorado o dirijan hacia una labor creado. mas de cmco personajes, esca.- ra profesional. 


